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CARTAGENTT 
LO uuK HA sino 

Y U) OUKTIK.NKDKUl'lCIKl .V SKU. 

fCoiictutión.J 
Teiicm )S una via IVirca ((iio nos oii-

l«za Cü» todos loá (.'oiilios di; la activi­
dad liiimaoa y (,'11 cuya i'iii|irosa, ¡piMia 
di'i decirlo,! no nos liallaiiios inlcresadojí 
en una sola acciúti. Esto dá- liigat- á (|iii> 
so prescinda de nosotros, dejando los 
espacios libres para que el eco do nues­
tras jusllicadüs (piüjai, la vo/que aboga 
por niicstrüs intereses lesionados, inte­
reses fundados en | j ley, en el derecbo y 
en la jiisticiü, se pierda en el vacio sin 
i|U» i'ep^iv.utari sus acentos en el sai.h>-
diî i) sultánico, del ciud lle^a hastit nues­
tras mejillas enrojecidas do vcigíienza, el 
más ütiiupicu dü«dén. 

Tenemos más población y más ritpie-
ZH que 4Ü de las 49 capitales do las pío 
vincias españolas; un territorio limitado 
por la naturaleza eiilre el niî r y los 
iQOQtes, dül cual podiíu t'oriiuiise una 
provincia litoral coni{)ueslu de cinco 
partidos judiciales, un;; veic dividido en 
dosel estenso y poblado de nueslia ciu­
dad; liúiuero de puiiidos superior ai que 
tieuéudus provincias é igual al de otras 
«inco^cou 440.UU0 becláieas, número 
mayor «jue «1 de cuatro provincias é 
igual al de otras dos; cüii muy cerca de 
'2U0.U0tJ habitantes, población mayor 
que la que tienen otras odio provincias 
y con un'a densidad d ü 4 5 ' l l babitantes 
por hectárea, superior ú la de lii pro-
vincius j á la densidad inedia de Lspuña, 
que solo llega á 41*31; y con tales ele 
uienURi uo tenemos provincia propia, 
exclusivamente cartagenera, ni nuestra 
ciudad es ĉ Lpilul siquiera se debiera este 
lufl (H>inún honor «n l^spafia á nuestra 
historia gloriosísima. 

Tenemos una Sucursal dol Banco de 
España, que se nos ha traido sin solici­
tarla, y que apenas ha podido encontrar 
eotre el bomercio de nuestra ciudad 
accioMiiálAs para formar su consejo de 
adininisKncit'tn; y no obstante nuestra 
imporlanoia como población, la novena 
dé España, y como plasta comercial de 
liu prjmeras, se nos obliga á ir en tropel 
4..[a oficina del Recaudador ¿ pagar 
QuésUiis cuotas contributivas, mientras 
que en Soria, que cuenta poco más de 
^000 habitantes y 300 contribuyentes, 
contra 84^b00dp ios .primeros y 720P de 
los segundos que^jujuí hay, so les cobra 
sUs^ OM>tas & doffliciHOi > 

Tciionios iiiiM Ijicn iiiüiitada indiis-
Iria parliciilar de Imidicióii de liiuiro y 
aiu.--laJL', capaz de liací.'i' cu sus lalloius 
ciiaulas rt'¡)ara(iuiii's puedan OIVCCCTSÜ 

á los I mpies (|iie arnbaii á iiuoslio pucr-
Ic con averías, y se la posterga y perju­
dica periniliciidü que por lallei'c* ipie 
de|)eiidL'n dul K latió más ó menos di-
rcctaineiile, se |)rc.-.le á esjs biKiues el 
aii.xilio de' p(;rsoiial y material (pie la 
industria privada tiene deieclio á darle» 
siempre que le sea p()>ible, con escli^sión 
de la subvencionada por LI Gobierno, ya 
que estos induslrialts pagan contribu­
ción al Kstado y no están retribuidos |)or 
nadie. 

Más grave aún es lo que se conduce 
los talleres del Penal. 

Tenemos un (..irculo Mercantil é In­
dustrial, al (pie pertenece la gran mayo­
ría de iiueslros industriales y comercian­
tes y por una apatía que no so ésplica 
cuando todos conctirriei-on á su forma­
ción con entusiasmo, lia estado esta 
Sociedad á punto de sucumbir, causando 
el bocliorno do todos iiosolixis ante la 
opinión pública. Espíritus levantados, 
sin embargo, estudiando las cau.sas de ^u 
decaimiento, lian comprendido que solo 
nuestro carácter impresionable, pero no 
constante, y nuestro exajerado indivi­
dualismo pudo llevarnos á estado tal do 
postración; ú inspirándose en su amor 
por la colcclividatl y por la prosperidad 
é ilustración de la.s clases productorai, 
propusieron la enseñanza y otros intere­
santes medios para darle ai¡imacit')n y 
vida Mas yo creo que so injcífsita algo 
más que tíáo para que lleguemos 4 feliz 
puerto: el despertar de nuestra indiíe-
lencia, el curarnos de nuestra fatal pro­
pensión por el suicidio. 

Tenemos una Cámara oficial de Co­
mercio creada por el Gobierno, aunque 
regida por una Junta directiva de nues­
tra elecciSn. Esta Junta directiva hace 
esfuerzos supremos, puedo asegurarlo, 
para cumplir su gran misión; pero por 
las causas que llevo repetidas no se 
siente tan apoyada cuál merece su alan 
por la prosperidad del país 

Todo esto tenemos, señores, y lodo 
ello, por importante que sea, es deficien­
te ó abrumador, según* se determine; y 
hay deficiencia, porque rfo prestamos el 
calor de nuestra fó, de nuestro decidido 
apoyo, de nuestra firme voluntad, de 
nuestra unión para sustentar lo bueno y 
combatir lo atentatorio. 

Y ahora os pregunto: 
¿Qué podríanlos tener, qué podriamos 

alcaMBfJBÍ unidos como un soto hombre, 
«•>'••'• • « - > « ' \ \ í , t-.. , . . ^ ( • ^ ^ , ! • 

Ki pngo scr.l sicfnpi'fl ;ul. Imituilo y <'u lu.'t.Uiío ó lel.riis iln iVic 1 cobro. La Re ¡acción no rPípomle de los 
iiniiiu'iuH, rfiiiifiíloi y lO niiiiicailoj, conrcrví el ili roclin Ai: no puliiiimr 1» rjiie ruclb'*, «alvo el ítttu de obli-
giiiióii Ifjfiil. — No so (lüviii'lvoii Ut.* i)ri,iiiuli!a. 

AdiiiiiraliMilui-.—D. KMII.IH (¡wiiiim) I.ÓIM:/, 

litDACC'ON Y AOMINISTRAClOt. MAYOR, 2 4 . 
A n u n c i o s d p r e c i o s c o n v e n c i o n a l e s . 

('II ü^a siiiiía y paiii/i;ir;i, iins ciiipiMá-
scinos en la rcgciii'racii'ni de liiic-ini 
[iiiiiblo? 

KlllllllCI'i'llKiS 

lN)dri;iiiios tciK î' la (apí!alidad de 
lina provincia iiiu' (•ninpiclaiido A m'i-
nicro do .")!), iics i'(il(»caiia ni nicivcidi-
siiiio lii^ar. 

I'odriaiiios idĵ iMi'tpio la oiiipi'i'>;i dol 
lorro-caiiil cediera á las múltiples y 
jiiítilicadas IKK esidailíts ipie aijui Mulli­
mos y fpio os niciiL îia ii i nhleiiri-. 

Ayiidaiíaiii'is p!iiler.)-;ani''iile con (,'l 
poder iiiinoiisii d,: la iiillueiicia ipie tie­
ne un pueblo como el do Cai'lai^eiia, 
unido 011 lina sola aspiración, á (pío so 
conslinyora la via It'riea llamada (1(! 
.Niieiioia-l*allaresa, colocando pm- esto 
niodio á niii.>lra ciudad á una altiiia qiio 
apenas l.i nionlo piiodo courebir 

Coiisegniíiaiiios (pie se uibaiiizaia la 
Muialla (LI mar, ipio á su ¡lii' so coiis-
Iniyora la Aduana y dcíiiiás cdilicios 
destinados al servicio dol piiorlo, ciiino 
lambií'n exteiHos almiicoiK.'s, iprnlando 
nue.vlros muelles libros por coinitlolo de 
la asfixiante acción dol elemento ini-
lilar. 

Lograríamos del (iobierno que se nos 
coiicodioso un deporto administrativo 
de los producios (jxlraiijoros y (•(»loiii;d()s 
exentos de los doroclios de arancel bas­
ta su exportación ó inlrodiiccióii para el 
coiisiinio;y como esto v- ndría detrás de 
la escala en iincstio ¡tiitrlo do los va|io-
ivs tran..alláiiticos (pío nos Iraoiiaii ios 
frutos coloniales americanos, como vio-
non boy los filipinos, (ion la mayor ec(j-
iiomía, estaríamos en aptitud de surtir 
de dichos productos á mucbas provin­
cias dol interior, y lo que i'.:< aún do más 
iiiler(''S, á lodo el litoral aliicano do la 
Argelia y Marruecos, compitiendo von-
taj(jsamente con la pla/.a de (librallar. 
Esto Sería de grandísima importancia. 

Podríamos a'canzar ipie so doriiha-
ran las murallas; esc ciiitnión do piedra 
que nos impide sor en población la ter­
cera ciudad de España;coiistiuyoiulo un 
malecón qiio nos pusiera á cubierto de 
las avenidas de la rambla, rellonaiido el 
Almarjal, con el dotrittis dol monto do 
la Concopcióo, y abrioiulo grandes vías 
alcantarilladas que Ibrniáraii las arterias 
de una nueva, liermosa, anclinrosa y 
sana pobla(^ióii sin renunciar al inipor-
taulísimo proyecto de hacer una giáii 
dársena, cerca y al 0(.'sLo de la acliial 
estación del ferro-carril, á la cual y por 
un canal derivado del Batel, ponelniran 
los buques para la carga y ladoscaiga, to­
da vez que sobre sus mismos miKílles 
podrían depositarse pormaneiitemontíi 
los miii(3rales, carbones, espartos, ma­
teriales de edificación ele , etc., todo 
ello fuera de la pesadumbre de la zona 
militar, que se trasladaría á tius ó cua­
tro kilómetros de la actual población. 

Podriamos ... podríamos tanto, que 
1& imaginación más soñadora no alcan-
*:arta á abaí car la grandeza de las refor­
mas que rcalizariamos. 

Onizás ^^ mo objete que parle de esto 
tiene mucho do fantástico ('• inverosímil, 
pero yo os digo: 

\i\ pu(3l>lo que dospiK's de la ruina 
causada por los SIICIÍSOS (Cantonales pudo 
reediíicar la ciudad, merced á sus es-
fiiiTZiis ¡iidividiiab's, ¿(pní i¡o podría ha­
cer si s(; uniera cw una empresa (̂ oimín 
tan iiob'í; como patriótica? 

El comorcio y la indiislria de Carla-
g(;iia, unidos, serian una potencia im-
porlaiitisiina. 

Esta unidad influiría de tal modo en 
la ailminisíracióu municipal (á quien 
corresponde toda iniciativa), que la ha­
ría suya con el lazo más notable y cari­
ñoso; estad de esto seguros 

La iníliiencia de tan poderosa liga, su 
riipicza, su respetabilidad, su inteligen­
cia, una vez liecliaun haz (''identificada 
con ol patriotismo de todo el vecindario, 
liaría verdaderos milagros;que los mila-
giv).s aún existen como patrimonio here­
ditario do la l('i. , 

Un Municipio ad^hnc con elfjmenlos 
de todas las fracciones, de todos los in­
tereses, de todas las energías, dij todas 
las iul^ligencias, de todas las respetabi­
lidades; un .Municipio Cartagenero eo 
fin, apoyado y garantizado por cuantos 
en el país limen y valen, pi^dría,levan­
tar, ó cuando mi'nios garantizar un cm-
piv^slito de 2') millones de peales, rein­
tegrables coii los Icri'eiK^s y productos de 
las mejoras que se realizaran, que serían 
inmensas, y su memoria resultaría im­
perecedera y do ivxowanciu euroi)ea. 

I'^ailagona porlríu.$c)rmás, muciio más 
de lo que flii! en los tiempos de su.*} fun­
dadores y engraudecedores, los Cartagi-
neíies y Romanos. 

iNos cncontranios en un critico mo­
mento; en uno de esm momentos que 
solóse presentan una vez cada siglo en 
la vida do los pueblos 

Un digno Diputado por Cartagena es 
hoy Ministro de la Cíuerra y está dis­
puesto á ayudarnos hasta donde nlcaii-
cT su poder. 

Solo S(̂  necesita que el Municipio, 
ayndiHlo eficazmente por el comercio, 
por el piiel)lo entero de .Cartagena ga­
rantice las obras de fortificación que de­
ben sustituir á tas actuales angustiosísi­
mas muiallas. 

Nómbrese lína comisiiin que recabe 
la ayuda del comercio, de la i,ndu.stria 
y do la propiedad, y que ofrezca al Mu­
nicipio su incondicional apoyo 

A imporliuiles personas está reserva­
do tiimar la iniciativa. Yo solo apunto 
ideas, (pn; aunque atiepladas por la Cá­
mara de Comercio no tiienen piro valor 
que el esca.sísimo que riili iiisigiiifienn* 
cia puede darles. I'ei'o conste míe Sé ha 
propuesio aquí la salvación, el engran­
decimiento el porvenir de líue^lra ciu­
dad querida, de cuyo siieto ia nalurale 
za, Dios, ha hecho el pedestal de colo­
sal grande/.B; y nbsiilros, los cartagene­
ros, no dtibeinos empequeñecer la obra 
ác^ios, antes bien, tenérnosla ineludible 


